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El título de “Vivir el Loto, Budismo en la vida cotidiana” refleja nuestra esperanza en perseverar en la práctica de las enseñanzas del Sutra del Loto en la vida cotidiana, para enriquecer y 
hacer nuestras vidas más plenas de significado, de la misma manera que flores de Loto que florecen en una laguna embarrada. La edición 'online' nace con el propósito de transmitir a per-
sonas de todo el mundo el Budismo, cuyas enseñanzas alientan y animan nuestra vida cotidiana. Vivir el Loto se publica en catorce lenguas, en colaboración con nuestras secciones en el 
extranjero. Sin embargo, la publicación en algunas lenguas es irregular y algunos números contienen solamente las exhortaciones del Presidente Niwano. Proseguiremos esforzándonos para 
mejorar este boletín, para lo que agradeceremos su apoyo y sus comentarios.  

Rissho Kosei-kai es una asociación budista laica, cuya escritura 
sagrada es el Tríptico de losW Sutras del Loto. Fue establecida en 
1938 por el Fundador Nikkyo Niwano y la co-fundadora Myoko 
Naganuma. Esta Asociación está formada por personas laicas que 
desean vivir practicando la enseñanza del Buda en su vida cotidi-
ana en familia, en el trabajo y en la sociedad vicinal, y esforzarse 
por la construcción de un mundo en paz.  Los miembros de esta 
Asociación, junto conel Presidente Nichiko Niwano, esforzándonos 
como fieles budistas por la difusión de la enseñanza, cooperamos 
con el mundo religioso budista y con otras organizaciones, dentro 
y fuera del país, en diversas  actividades para promover la paz 
mundial. 



Nichiko Niwano
Presidente de Rissho Kosei-kai

Sintonizar el corazón con 
el cambio de las estaciones
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Cultivar nuestros sentidos en contacto con la naturaleza
Tanto si vivimos en una ciudad grande como en una pequeña, vivimos siempre en el 

seno de la naturaleza. Durante los cerca de diez años en los que he viví de pequeño en 
Suganuma, en la prefectura de Niigata, percibía claramente ese contacto con la naturaleza, 
ya fuera con la llegada de las nevadas invernales o la preparación de las plantaciones de 
arroz a comienzos del verano; recuerdo que ya de niño ayudaba en los campos de cultivo 
y disfrutaba en verano de los tradicionales bailes de bonodori y la celebración del festival en 
el santuario local.

Por más que cambien los tiempos, la naturaleza de las cuatro estaciones del año y sus 
paisajes se hallan estrechamente conectadas a nuestra vida. Sin embargo, en ocasiones 
tendemos a dar por sentado este don de la naturaleza. En las grandes ciudades cada vez 
hay menos oportunidad de observar insectos y flores que, con su vitalidad, nos anuncian 
el cambio de las estaciones. Cada vez cuesta más apreciar la bella urdimbre de la natura-
leza en nuestras vidas.

William Wordsworth (1770-1850) en su poema ‘Arcoíris’ escribió los siguientes versos:

‘Baila el corazón
ante el esplendoroso haz del arcoíris.
Así fue en mis años de infancia,
y también hoy.
Entrado en años ya, 
espero que brille como entonces
si no, ¡la vida no tendría sentido!’.

Merece la pena preguntarse por qué Wordsworth consideraba tan importante apreciar 
y reverenciar la naturaleza como forma de encontrar el sentido de la vida. La bióloga Ra-

Mensaje del presidente
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Mensaje del presidente

chel Carson (1907–1964), en uno de sus escritos, parece sugerirnos la respuesta: “Cuando 
una persona tiene sensibilidad para percibir la belleza y el misterio evocados por la natura-
leza, seguramente no se dará por vencida por las dificultades de la vida ni temerá la sole-
dad. Por más preocupados que estemos, tenemos la capacidad encontrar caminos en los 
que redescubrir la alegría de vivir. Cuando abrimos los ojos a la belleza del mundo, nues-
tra vida, de principio a fin, se colma de una desbordante vitalidad. (Rachel Carson, Sense of 
wonder)

Volviendo  a  las  palabras  del  poeta  que  cité  antes,  sus  versos  parecen  estar 
recordándonos que la clave para mantener diche jovialidad vital se halla en no dejar nunca 
atrás la espontaneidad con la que vivíamos de niños, cultivar una sensibilidad que se emo-
ciona y sorprende ante la inmensidad de la naturaleza y su evocador misterio. 

En el seno de la naturaleza descubrimos cómo se manifiesta en silencio la verdad 
Según Rachel Carson cuando nos emocionamos ante algo bello o enigmáticamente 

sugerente y lo expresamos con palabras que convocan dicha emoción, somos capaces de 
superar cualquier sufrimiento o contratiempo. Tener dicha sensibilidad o receptividad 
conecta con la capacidad para saber adaptarse y tener un punto de vista amplio de la reali-
dad que nos ayuda a encontrar una solución a nuestras preocupaciones y vivir con pleni-
tud.

La naturaleza se nos muestra en todo momento tal cual es, se manifiesta silenciosa, no 
expresa oposición ni desacuerdo, tan sólo vivifica este mundo alrededor nuestro. En una 
palabra, la Naturaleza manifiesta y lleva a cabo en silencio el misterio de la verdad. Del 
mismo modo el metabolismo de nuestro cuerpo está expresando y realizando la acción de 
la naturaleza. Cuando nos percatamos de ese profundo trasfondo de la naturaleza po-
demos alcanzar la serenidad y liberarnos del sufrimiento.

Por ejemplo, la emoción que experimentamos ante la belleza nuestro planeta nos hace 
percatarnos de la importancia del mundo en el que vivimos, y esto conecta con una mayor 
capacidad para descubrir el valor inapreciable de todos y cada uno de los seres vivientes 
en este planeta. A partir de ese momento, nos damos cuenta de que lo importante no es 
rivalizar con los demás, sino respetar mutuamente nuestras existencias. Cuando nos per-
catamos de esta verdad, se sosiega nuestro espíritu.

Tal vez nos convendría volver a ver con mirada más sensible, como la de los niños, las 
estrellas y las flores. Por supuesto, incluso sin salir de casa podemos apreciar el paisaje 
cambiante de las estaciones y el dinamismo de la naturaleza. Conviene afinar nuestra sen-
sibilidad hacia la naturaleza para convivir armónicamente con los demás, y ser más felices 
al sintonizar mejor con el misterio de la verdad que manifiesta sin palabras la naturaleza y 
actúa en toda la existencia. He ahí el significado tan importante para nuestro futuro ex-
presado por la práctica de los bodisatvas: cultivar semillas de humanidad en las personas.

From Kosei, June 2023



deferencia de recoger mis zapatos y guardarlos en un 
zapatero. Me sorprendió ese gesto poco usual en los 
líderes. Una vez cuando fui a buscar agua se me derramó 
en el suelo y el señor Barua enseguida la secó con un 
trapo: “Ha ido bien que derramases el agua, así puedo 
limpiar el suelo”, dijo. No sólo secó el agua derramada, 
aprovechó para limpiar alrededor. Al darse cuenta de lo 
sorprendida que estaba por su acción dijo: “Esto que 
estoy haciendo tiene mucho que ver con las enseñanzas 
del fundador Niwano y nuestro presidente”. Me 
transmitió las enseñanzas del fundador compartiendo 
conmigo la lectura de The Budda in Everyone’s Heart: 
Seeking the World of the Lotus Sutra (Buda habita en 
nuestro corazón: descubriendo el mundo del Sutra del 

Esta conferencia de Encuentros del Dharma tuvo lugar el 19 de marzo de 2023 durante la ceremonia para celebrar la inauguración 
del nuevo edificio y altar budista en el Centro Dharma de Calcuta. 

Así-Siempre-Presente Shakamuni, fundador Niwano, 
os ruego que me guieis e inspiréis el camino. 

Estimados asistentes, miembros de la comunidad 
samgha, quisiera transmitirles mi enhorabuena por la 
finalización del nuevo edificio y el altar budista. Es un 
honor compartir con ustedes esta celebración. Estoy muy 
agradecida de participar en esta charla para compartir mi 
experiencia de encuentro con el Dharma en este día tan 
importante. 

Nací en Calcuta un 6 de marzo de 1983, soy hija única, 
mi padre, ya fallecido, se llamaba Sebrata Mutsuddi y mi 
madre Dipti Mutsuddi. En mi familia nunca tuvimos una 
economía holgada. Desde que era muy pequeña, mi 
madre tuvo que esforzarse mucho, pero logró criarme con 
mucho afecto. Mi madre trabajó siempre muy duro, tanto 
en vida de mi padre como después de que falleciera, para 
pagar mis estudios. Gracias a su apoyo, pude estudiar una 
licenciatura y hacer un máster. Tras acabar mis estudios 
empecé a trabajar como profesora en una escuela pública 
por recomendación de mi madre, que había ejercido 
también la enseñanza allí. 

Actualmente, trabajo como profesora de geografía en 
una universidad pública. Sin la ayuda de muchas 
personas no habría podido llegar hasta aquí. Mi madre, en 
particular, me ayudó mucho para que pudiese estudiar. 
También estoy muy agradecida a mi marido, Sarbamitra 
Chaudhuri, por su apoyo. Me casé a los veintisiete años y 
con treinta y cinco años recibí el don de poder ser madre. 
Sin el apoyo de mi marido no sería tan feliz hoy. 

En 2017 me hice miembro de Rissho Kosei-kai. 
Descubrir esta comunidad budista ha sido determinante 
en mi vida. En este sentido, debo también agradecer a 
Anup Barua su ayuda al entrar en la comunidad y 
guiarme. 

Cuando visité por primera vez el Centro Dharma 
recuerdo que Shumon Barua, actualmente responsable de 
predicación de Rissho Kosei-kai en India, tuvo la 

Deepshikha Mutsuddi 
Rissho Kosei-kai de Calcuta 

El apoyo de mi familia, un regalo muy especial 
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La Sra. Mutsuddi durante su intervención en el Centro 
Dharma de Calcuta. 



Loto), de Kosho Niwano, presidente designado de 
Rissho Kosei-kai. Sus explicaciones acerca de las 
enseñanzas del fundador me marcaron mucho y me 
proporcionaron una nueva manera de ver las cosas. 

En ese momento me pareció entender porqué los 
miembros de Rissho Kosei-kai tienen tanto carisma 
entre la gente. Normalmente, cuando una persona se 
convierte en líder de una organización tiende a ser 
arrogante y enorgullecerse de cualquier éxito 
cosechado. Sin embargo, cuando les yo agradecía su 
hospitalidad, los líderes de la comunidad respondían: 
“No hay de qué, dale las gracias a Buda, esas son sus 
acciones”. Aunque conocía la idea budista de no insistir 
en puntos de vistas centrados en uno mismo, en Rissho 
Kosei-kai podemos aprender esta experiencia no sólo 
con palabras sino también en la práctica cotidiana. 

Practicar la enseñanza de Rissho Kosei-kai me ha 
aportado nuevos puntos de vista además de serme 
beneficiosa. Antes de entrar en esta comunidad budista 
no me daba cuenta de la importancia de fijarse en el 
lado buena de las cosas o descubrir lo que los 
contratiempos pueden enseñarnos. Mediante la práctica 
aprendí que con ese punto de vista podemos entender la 
causa de lo que sucede en nuestras vidas. 

Hace unos años, la relación con la presidenta de la 
universidad en la que trabajaba empezó a estropearse 
por motivos que desconozco. Me faltaba al respeto y yo 
me quedaba llorando en silencio. Aunque ya me había 
doctorado ella se negaba a certificar mi rango 
académico, trámite necesario para obtener una plaza en 
la universidad. Entoné el Sutra del Loto rogando por 
una rápida solución, días después recibí finalmente mi 
certificado de doctorado. En aquella época había otras 
personas, además de la presidenta, con las que no tenía 
buena relación en la universidad. Fue una experiencia 
difícil. Sin embargo, intenté mostrarme siempre 
compasiva y paciente, gracias a esa actitud podía ser 
más cordial con los demás. 

Entré en contacto con Rissho Kosei-kai en uno de los 
momentos claves de mi vida. Puede que tuviese la 
buena suerte de que esto sucediese gracias a acciones 
buenas que hice en el pasado. La cuestión es que mi 
marido y yo teníamos dificultades para concebir un hijo. 
En 2015 empecé un tratamiento de fertilidad. 
Recurrimos a la fecundación in vitro en tres ocasiones, 
y al tercer intento quedé embarazada de cuatro bebés, 

pero a los dos meses y medio tuve que abortar porque 
no se escuchaban sus latidos. Tras una descanso, 
retomamos los tratamientos en agosto de 2017. Por 
aquellas fechas había entrado a formar parte de Rissho 
Kosei-kai. En el día de año nuevo de 2018 acompañé a 
mi madre para que se hiciese miembro de Rissho Kosei-
kai. Era la segunda vez que contribuía a que alguien 
decidiese seguir las enseñanzas budistas. 

Por aquel entonces, empecé a sentir la carga tanto 
física como mental causada por el tratamiento de 
fertilidad, decidí consultar al señor Barua. Le dije: “Ya 
no me veo con ánimo de seguir el tratamiento. Creo que 
es el momento de considerar la adopción”. Me contestó 
de la siguiente manera: “Hacer que otras personas 
entren en contacto con el Dharma es una de las prácticas 
más nobles del Sutra del Loto. Además, acumulaste un 
mérito incluso mayor al acercar a las enseñanzas 
budistas a tu madre, no te desanimes, verás como al fin 
cumplirás tus sueños”. 

Poco después, un 10 de febrero, quedé embarazada de 
nuevo tras una fecundación in vitro. Entonces trabajaba 
como profesora en formación, pero debido a varias 
situaciones de riesgo en mi embarazo que podían 
afectarme tanto a mí como al bebé, tuve que dejar de ir 
a la universidad. 

Durante mi embarazo recitaba las escrituras budistas, 
a veces también leía capítulos enteros del Sutra del 
Loto. Seguí recitando las lecturas incluso antes de entrar 
a la sala de operaciones para someterme a un parto por 
cesárea. Después supe que mi nivel de presión arterial 
había subido a 240 en la sala de quirófano. En este tipo 
de operaciones se necesita una importante transfusión 
de sangre, y estaba preocupada porque mi grupo 
sanguíneo es Rh-negativo. Había riesgo de secuelas 
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La Sra. Mutsuddi con miembros de Rissho Kosei-kai tras 
la ceremonia. 



para el bebé. 
El bebé recién nacido fue un niño. A pesar de nacer 

con unos escasos dos kilos de peso, estaba sano. Tras el 
parto el doctor me dijo: “Estaba preocupado por el 
desarrollo de su parto, pero salió milagrosamente bien”. 
Durante mi embarazo y también después me esforcé en 
favorecer que las personas a mi alrededor tuviesen 
oportunidad de conectar con las enseñanzas budistas. 
Durante todo este tiempo he profundizado mi fe en el 
Sutra del Loto. 

Tras el nacimiento de mi hijo, empecé a participar en 
los cursos de educación familiar de Rissho Kosei-kai. En 
primer lugar aprendí que jamás hay que recurrir al castigo 
corporal, lo importante es comunicar con los niños de 
manera que nos entiendan. A veces cuando un hijo se 
comporta muy mal tenemos tentación de recurrir al 
bofetón, incluso ante la demás gente, como manera de 
parar dicho comportamiento inadecuado, sin embargo, 
esto no hace más que dañar al niño tanto a nivel mental 
como físico. 

También aprendí que si nos comportamos con 
serenidad y compasión con los niños, ellos, a su vez, 
serán cada vez más tranquilos y menos impulsivos. A 
veces me cuesta recitar las escrituras budistas cuando 
estoy nerviosa o preocupada. Me he dado cuenta de que 
esos momentos de inquietud los detecta mi hijo y pueden 
afectarle a su vez. 

Otra importante enseñanza que aprendí es que no hay 
que compararnos con los demás, y que los únicos 
responsables de lo que nos pasa somos nosotros mismos. 
Cuando era más joven a menudo me comparaba con los 
demás y me decía ‘¿Por qué a mí no me van tan bien las 
cosas como a los demás? ¿Por qué debo sufrir tanto? 
Como dije antes, mi madre siempre tuvo que trabajar 
muy duro para criarme. Mi padre murió cuando yo tenía 
17 años. Por entonces, yo padecía molestias que me 
impendían andar, y tuve que pasar muchos días de mi 
periodo universitario postrada en la cama. A pesar de eso, 
gracias al tesón y apoyo de mi madre pude finalizar mis 
estudios. No obstante, seguía teniendo diversos 
problemas físicos, emocionales y dificultades 
económicas, tenía la impresión de que por más esfuerzos 
que hiciese todo era en vano. 

Unos meses antes y después de mi matrimonio también 
tuve que quedarme postrada en la cama por los achaques, 
pero gracias al apoyo de toda mi familia y mi marido 
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pude superar la situación. Las dificultades siguieron 
cuando entré en Rissho Kosei-kai, pero gracias a todos 
los compañeros de la comunidad mi corazón fue 
aligerándose de cargas. 

Recorriendo el sendero de la fe me percaté de otra 
cosa. Cuando sufrimos un contratiempo no sirve de nada 
quejarse, eso sólo nos desviará del camino. Aprendí que 
no debemos darnos por satisfechos cuando las cosas 
salen a pedir de boca, y cuando, en cambio, las cosas no 
marchan bien conviene aprender de nuestros errores. Si 
queremos que las demás personas nos aprecien, 
debemos aceptar las críticas y ver las cosas 
objetivamente. 

A raíz de la dificultades en mi trabajo en la 
universidad aprendí que es importante afrontar las 
humillaciones con la paciencia y bondad acogedora del 
bodisatva, conviene acrecentar la armonía en nuestro 
entorno. Me di cuenta de que al mostrarme paciente ante 
los problemas, al final las personas que tratan de 
dañarme cesan en su actitud. 

La confianza que me dieron estas experiencias me ha 
servido de ayuda al tomar decisiones. Aunque soy 
profesora cuando tengo que hablar fuera de mi clase en 
la universidad, con ocasión de un seminario o charla, 
tiendo a ponerme nerviosa. Durante el confinamiento 
por la pandemia del COVID-19 tuve oportunidad de 
participar en las reuniones online hoza para compartir la 
fe de Rissho Kosei-kai y gracias a ello pude mejorar mi 

La Sra. Mutsuddi durante la ceremonia. 
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confianza al hablar en público. Ahora aunque me pidan 
de repente una charla puedo responder tranquilamente 
aunque no haya tenido tiempo de prepararme. Antes me 
ponía nerviosa y no tenía confianza al tener que tomar 
decisiones. Aunque pensaba que estaba haciendo las 
cosas bien en mi trabajo u otras tareas, me daba 
confianza tener alguien a mi lado. Ahora aprendí la 
importancia de confiar en una misma sin depender de 
los demás. Me alegro, entonces, al tomar una buena 
decisión, sin embargo, intento no dejarme llevar por una 
confianza u orgullo excesivo. En cambio, si mi decisión 
resulta equivocada, puedo aprender de mí misma sin 
culpar a nadie. He podido darme cuenta de todo esto 
gracias a las enseñanzas de Rissho Kosei-kai. 

A partir de ahora quisiera comprometerme a: 
1. Sonreír siempre. Quiero esforzarme en mostrar 

siempre un rostro sonriente como el de nuestro 
fundador y presidente. 

2. Me emocionó ver un vídeo de nuestra 
cofundadora Myoko Nagamuna. A pesar de su 
enfermedad siempre tenía una sonrisa en el 
rostro y era cariñosa con los demás. Siguiendo 
su ejemplo, quisiera seguir el camino de los 
bodisatvas y cultivar mi naturaleza búdica. 

3. Ser compasiva con quienes no he podido 
establecer una buena relación o con las 
personas a las que no caigo bien. Creo que su 
comportamiento se debe a sus propios 
problemas y dificultades, por eso debo ser 
compasiva con ellos. Rezo al Buda para que se 
pacifiquen sus corazones y logren ser felices. 

4. En cuanto a mi vida diaria quisiera vivir más 
libre de apegos. Puede parecer algo de poco 
importancia, pero a veces tendemos a pagar 
con billetes desgastados, en lugar de usar 
billetes nuevos. Creo que esforzarse en pagar 
con billetes en buen estado libera de los 
apegos. A su vez, conviene no molestarse 
cuando nos dan un billete muy usado. 
Mediante esta práctica me he dado cuenta de 
una cosa: Cuando nos desprendemos de 
nuestros apego, a cambio obtenemos una 
felicidad mayor. 

5. Ayudar a los demás y descubrir la generosidad 
de todas las personas, es decir su naturaleza 
búdica. Los placeres materiales son caducos, y 

en cuanto satisfacemos un deseo, surge otro 
sin casi darnos cuenta. La verdadera felicidad 
la hallamos en el camino de la fe. Quisiera 
esforzarme en comunicar a otros la felicidad 
que encontré en las enseñanzas budistas. 

6. Quisiera comprender mejor el sufrimiento de 
las personas siempre con un espíritu de 
compasión hacia todos los seres vivientes. 

7. Agradezco de corazón pertenecer a Rissho 
Kosei-kai, doy gracias por todas las 
dificultades en el camino, sin ellas no hubiera 
descubierto esta preciada enseñanza. Echando 
una mirada atrás, me doy cuenta de que en el 
reverso de todo contratiempo se halla algo 
positivo. Si nos esforzamos por comprender el 
auténtico sentido de la realidad podremos ser 
felices juntos. 

8. No hay alegría más grande que comprender el 
sufrimiento de las personas y ayudarles, sin ir 
más lejos, así lo atestiguan las sonrisas de 
todas las personas reunidas aquí en esta 
ceremonia de inauguración del Centro Dharma 
de Calculta. Tal como nos enseña el Sutra del 
Loto, las enseñanzas del Buda pueden 
conducirnos a la felicidad, suprimiendo 
nuestro apegos y preocupaciones, todos 
llevamos en nosotros mismos semillas de 
budeidad en nuestros corazones. 

Muchas gracias a todos por su participación hoy aquí. 
Este es el fruto del esfuerzo y las oraciones de los 
miembros del Centro Dharma de Rissho Kosei-kai en 
Calcuta y de toda la organización en general. 

Gracias de corazón al Buda Así-Siempre-Presente, al 
fundador Niwano, la cofundadora Nagamuna, el 
presidente Niwano, a todos ustedes reunidos hoy aquí y 
a todos los miembros de Rissho Kosei-kai y su 
comunidad internacional. Gracias al apoyo de todos 
hemos podido construir este lugar para compartir la fe y 
orar ante Buda. Una vez más, ¡gracias de corazón a 
todos!
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La paciencia no estriba sólo en aguantar algo, 
significa también disposición para aceptar 
situaciones difíciles o personas con las que no nos 
llevamos bien, el significado de paciencia 
conlleva también el de tolerancia y generosidad.

Ser pacientes consiste en perdonar y ser tolerante, no caer en el enfado o el engreimiento.
Por ejemplo, cuando hacemos una buena acción pensando en el bien ajeno, habrá quienes se burlen 

diciendo, ‘mira, va de héroe’. En momentos así, es importante perseverar nuestra buena acción sin 
enfadarnos ni avergonzarnos de ella. También es importante perseverar con determinación aunque ello 
requiera esforzarse más.

La práctica de la paciencia no sólo consiste en tener aguante, sino en esforzarse constantemente en 
mejorar.

Sabías que...?

Debe pesar mu-
cho, ¿verdad?
Te ayudaré.

¡Venga, no te 
hagas
el héroe! 

¿Es que vas a 
poder con no-
sotros?

¡Dejad de mo-
lestarle!

Otra vez 
dándosel
as
de bueno.

¡Vamos!

Pero tengo 
que hacerlo. 

Qué 
sueño. 

Je, je...

Muchas 
gracias.
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El presidente Niwano dice lo siguiente sobre la 
diligencia: “Cuando diligentemente nos esforzamos 
en realizar buenas acciones en todo momento, dicha 
práctica cada vez nos resulta más agradable y con  
dicha determinación todavía avanzamos más.

Diligencia conlleva el sentido de realizar acciones 
buenas sin distraerse por cosas insignificantes.

Sin embargo, practicar a veces nos resulta difícil, nos 
aplicamos en el estudio, pero acabamos distraídos por la 
televisión, un videojuego, o si un amigo nos invita a 
salir. Al final, si no hacemos más que divertirnos, 
echaremos en falta no tener tiempo para estudiar.

Conviene concentrarse en las cosas que tenemos que 
hacer en cada momento. Una buena idea es programarse 
el día, decidiendo cuando estudiar, hacer deberes o 
practicar deporte. El presidente Niwano suele aconsejar 
practicar la diligencia sin prisa pero sin pausa. Sabías que...?

Cómic

Cuando vuelva a casa
haré los deberes, repasaré y 
prepararé la clase...
También leeré un cómic,
jugaré a algún juego y a fútbol...

¡Cuántas cosas 
haces!
¡Ánimo!

¡Yo ayudaré a 
mamá!

Ah...

No me da 
tiempo a 
hacerlo todo.

practica sin 
prisa pero 
sin pausa.Para 

ser 
diligent
e

¡Vamos a 
jugar a 
fútbol!

Deberes

Repaso, 
preparar la 
claseVideoj

uego



10

Todos los vivientes llegan a alcanzar la budeidad 

Rev. Nikkyo Niwano 
Founder of Rissho Kosei-kai 

í
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En el Sutra del Loto  (capítulo La ciudad encantada) encontramos la referencia a la 
lejanía de esa meta de lograr ser un buda iluminado, ‘empeñándote por siglos infinitos, 
llegaste a convertirte en Buda’. Pero viendo el empeño que todos ponen en alcanzarla 
me da la impresión de que “no es un camino tan largo ni una meta tan lejana”. 

En efecto, quienes están a punto de conseguir el estado de bodisatvas, que no son 
pocos, gracias a su esfuerzo por pensar más en la salvación de los demás que en su 
propia felicidad, están ya a solo un paso de convertirse en budas iluminados. 

En ese sentido, reconoceremos lo importante que es dedicarse a fondo a practicar las 
obras de compasión propias de los bodisatvas, puesta siempre la mira de todo corazón 
más en la felicidad de los demás que en los propios intereses y tratar así con todas las 
personas con un corazón magnánimo viendo a cada persona como un “hijo de Buda”. 

El buda Shakamuni en ‘Recursos salvíficos’ predicaba, como insistiendo en este 
punto, en los siguientes términos: “Entre quienes escuchen el Dharma, no habrá uno 
que no llegue a hacerse Buda”. Es decir, todo el que escuche la enseñanza llegará a ser 
Buda, por eso nuestro destino en la vida es lograr la budeidad, y en este momento pre-
cisamente caminamos por la senda que conduce a la budeidad. 

Buda quiere que todos alcancemos la budeidad, y nosotros, al mismo tiempo, desea-
mos, prometemos y esperamos llegar a ser capaces de cultivar una sabiduría y capaci-
dad de compasión como las del Buda.  

Cuando tiene lugar esa coincidencia tanto desde el punto de vista de las aspiraciones 
del Buda como de nuestro ruego como seres humanos, sin falta se cumplirá la promesa 
del Buda de que ‘no habrá uno que no llegue a hacerse Buda’.  

Reitero por tanto que Buda desea de corazón que todos sin excepción despertemos a 
la iluminación búdica. 

No dejo de rezar con la esperanza de que sigamos recorriendo todos el sendero de la 
práctica del bodistava sin desviarnos.
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Estimado lectores, en su artículo de este mes el presidente Niwa-
no compartía con nosotros unas reflexiones muy interesantes para 
que la práctica de ser diligentes repercuta en nuestro entusiasmo. En 
ese sentido, subrayaba la coincidencia de practicar el camino del 
bodisatva con la actitud de estar receptivo al cambio de las es-
taciones y la dinamicidad de la naturaleza.

Leyendo el artículo del presidente Niwano rememoro en primera 
persona la intensidad de emociones que provoca, cuando somos 
todavía niños y tenemos mayor receptividad, la llegada del invierno. 
A decir verdad, creo que el contacto con la naturaleza también mold-
eó desde aquellos años mi sensibilidad. Ahora cumplidos ya los 
sesenta años, en la segunda mitad de mi vida, vuelvo a percatarme de 
que la admiración por la naturaleza que descubrí  durante mi infancia 
sigue intacta en mi comportamiento cotidiano y escala de valores.

En sintonía con la naturaleza, que nos transmite sin palabras la 
verdad originaria, quisiera vivir más serenidad, evitando confrontac-
iones y apegos egocéntricos.

Espero que sigamos comprometidos en compartir las enseñanzas 
del Dharma con la esperanza de encontrar personas con las que com-
partir esta verdad originaria y vivificadora de esta gran vida univer-
sal.

La mente del bodisatva es vivificada por la naturaleza

Rev. Keiichi Akagawa
Director, Rissho Kosei-kai International



We welcome comments on our newsletter Living the Lotus: living.the.lotus.rk-international@kosei-kai.or.jp


